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G R E C I A ,

¿ C ó m o  ha llegado Grecia al umbral del 
régimen republicano? La guerra mundial 
precipitó la decadencia de la monarquía h e 

lénica. El Rey Constantino vivía bajo la in-

R E  P U B L I C A  ”

baleante. Grecia no pudo com o  Bulgaria y 
c c m o  Turquía entrar en la guerra al lado- 

de Alemania y Austria. Existía en Grecia. 

una densa y caudalosa corriente aliadófila. 
Venizelos, perspicaz y avisado, presentía la. 

victoria de los aliados. Y  veía que a ella 

•estaba vinculada su fortuna política. P u g 
naba, pues, por desviar a Grecia úre A l e m a 

nia y por empujarla al séquito de la E n 
tente. L a  Entente, impaciente, intervino sin 
ningún recato en _la política griega a favor 
del bando yenizelista. Grecia fué marciai-
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fluencia alemana. Su actitud ante la guerra 
•estuvo ligada a esta influencia. La suerte 
•de su dinastía se solidarizó así con la suer

te militar de Alemania. La derrota de Ale

mania, que causó la condena inmediata de 

las monarquías responsables de los Hohen- 

zollern y los Hapsburgo, socavó mortalmen- 
te a la's monarquías m a n c o m u n a d a s  o c o m 
prometidas con ellas. Sucesivamente, se 

han desplomado, por eso,, las dinastías tur
ca y griega. La dinastía búlgara anda tam-

mente constreñida por la Entente a d e s e m 
barazarse del Rey Constantino y a adherirse 

a la causa aliada. El sector republicano 
quiso aprovechar la ocasión para desalojar 

definitivamente de Grecia a la monarquía. 

La Entente agitaba demagógicamente a los 

pueblos contra Alemania en nombre de la 

Democracia y de la Libertad. Pero no le 
pareció prudente consentir la defunción de
finitiva de una dinastía. El radicalismo grie
go fué inducido, a aceptar la subsistencia
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del régimen monárquico. El príncipe here
dero de Grecia no era persona grata a los 

aliados. Se colocó, por esto, la corona sobre 

ia cabeza de otro hijo de Constantino que 
se avino a reinar con Venizelos y para la 

Entente. Grecia, timoneada por Venizelos, se 
incorporó, finalmente, en ios rangos aliados.

iPero los métodos usados por la Entente 

en Grecia habían sido demasiado duros. Y  
habían perjudicado políticamente al partido 

aliadófllo. El pueblo griego se había senti
do, tratado c o m o  una colonia por los repre

sentantes de la Entente. La altanería y la 

acritud de la coacción aliada habían engen
drado una reacción del ánimo griego. G a n a 

da la guerra, Grecia tuyo, gracias a Veni

zelos, una gruesa participación en el botín 
de la victoria. La Entente, obedeciendo las 

sugestiones de Inglaterra, impuso a Turquía 

en Sevres un tratado de paz que la expo
liaba y desvalijaba en beneficio de Grecia. 
Grecia recibía, en virtud de ese tratado, va

rios valiosos presentes territoriales. El tra

tado le daba Smirna y otros territorios en 
el Asia Menor. Fué ese un período de 'fá

ciles éxitos de la polítiea internacional de 

Venizelos. Sin embargo, el gobierno de V e 
nizelos no consiguió consolidarse a la som-

Los coroneles Gonatas y Plastiras, leaders 

revolucionarios de Grecia.

bra de esos éxitos. L a  oposición a Venize

los aumentaba día a día. Venizelos recurría 
a la fuerza para sostenerse. Los leaders 

constant mistas fueron expulsados o encar
celados . Los leaders socialistas y sindica
les se atrajeron, a causa de su propagan

da pacifista, las mismas o peores persecu
ciones. Los venizélistas asaltaron y des
truyeron las oficinas del diario socialista 

“Rizospastis”.

Esta política venizeMsta arrojó a Italia a 

gran n ú m e r o  de personajes griegos. Gouna- 

ris, por ejemplo, se refugió en Italia. Y  en 
Italia, en el verano de 1920, trabé amistad 
con uno de sus mayores tenientes el ex-mi- 

nistro Aristides Protopadakis, sensacional
mente fusilado dos años después, junto con 

Gounaris y otros cuatro ministros del Rey 

Constantino, bajo el régimen militar de Pías- 

tiras y Gonatas. Protopadakis y su familia 
veraneaban en Vallombrosa en el m i s m o  h o 
tel en que veraneaba yo. Su amistad m e  

■inició en la intimidad y la trastienda de la 

'política griega. Era Protopapadakis un vie

jo ingeniero, afable y cortés. U n  honibre 
“ancien regime” de mentalidad política as- 
cendradamente conservadora y burguesa; 

pero de una bon'homía y una mundanidad 
atrayentes y risueñas. Juntos discurrimos 
m u c h a s  veces bajo la fronda de los abetos 
de Vallombrosa. Casi juntos abandonamos 

Vallombrosa y nos trasladamos a Florencia, 
él para marchar a Berlín, yo para explorar 

curiosa y detenidamente la ciudad de Gio
vanni Papini. Protopadakis preveía la pron

ta caída de Venizelos. Temeroso a su resul

tado, Venizelos venía aplazando la convoca-
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¡torda a elecciones políticas. Pero tenía que 
arrostrarla de grado o de fuerza. Hacía cin

co años que no se renovaba el parlamento 

griego. Las elecciones no podrían ser dife
ridas indefinidamente. Y  su realización ten
dría que traer aparejada .la caída del gobier
no venizelista.

Así fue efectivamente. La previsión de 

Protopadakis se cumplió con rapidez. Ve- 

■nizelos no quiso ni pudo postergar la con
vocatoria por m á s  tiempo. Y  en noviembre 

de 1920 se efectuaron las elecciones. A p a 
rentemente la coyuntura era propicia para el 
leader griego. Su ideal de reconstruir una 

gran Grecia parecía en marcha. Pero el p u e 

blo griego, disgustado y fatigado por la g u e 

rra, tendía a una política de paz. Adivina

ba probablemente la imposibilidad de que 
Grecia se asimilase todas las poblaciones y 

los territorios que el tratado de Sevres le 
asignaba. El engrandecimiento territorial de 

Grecia era' un engrandecimiento artificial. 
Constituía una aventura grávida de peligros 

y de incerti d u m b  reís. Turquía, en vez de 

someterse pasivamente al tratado de Se
vres, lo desconocía y lo repudiaba. La fir

m a  del gobierno de Constantinopla era una 
firma sin autoridad y sin validez. Acaudi
llado por Mustafá Kemal, el pueblo turco 
se disponía a oponerse con todas sus fuer
zas a la vejatoria paz de Sevres. Smir- 

•na se convertía en un bocado excesivo 

para la capacidad digestiva de Grecia. 
El regreso del R e y  Constantino signifi

caba para el pueblo griego, en esa si

tuación, el regreso a una política de paz. 
El R e y  Constantino simbolizaba, sobre to
do, la condenación de una política de servi

d u m b r e  a los aliados. Estas circunstancias 
decretaron la derrota electoral de Venize- 
los. Y  dieron la victoria a los constantinis- 
tas. El rey Constantino volvió a ocupar su 
trono. Venizelos fué desalojado del poder 
por Gounaris.

^  M á s  el rey Constantino y sus consejeros 
no eran dueños de adoptar una orientación 

internacional nueva. Vencida Alemania, des
truida la Triple Alianza, todas las peque

ñas potencias europeas tenían que caer en el 
c a m p o  de gravitación de las potencias alia

das. Grecia era, en virtud de los c o m p r o 
misos aceptados y suscritos por Venizelos, 
un peón de Inglaterra en el tablero de la 

política oriental. El rey Constantino heredó, 
por consiguiente, todas las responsabilida

des y obligaciones de Venizelos. Y  su p o 

lítica no pudo ser una política de paz. Gre- 
,cia continuó, bajo el rey Constantino y G o u 

naris, su aventura bélica contra Turquía.

La historia de esta aventura es conoci
da . Mustafá Kem a l  organizó vigorosamente 

la resistencia turca. Varios hechos lo auxi
liaron y sostuvieron. Rusia se esforzaba en 

rebelar contra el capitalismo británico a los 

pueblos orientales. Francia tenía intereses 
diferentes de los de Inglaterra en el Asia 
Menor. Italia estaba celosa del crecimien

to territorial y político de Grecia. El g o 

bierno ruso estimulaba francamente a la 

■lucha al gobierno cíe Mustafá Kemal. París 
y  R o m a  coqueteaban con Angora. Todas, 

estas simpatías ayudaron a Mustafá K e m a l  
a arrojar a las tropas griegas, minadas por 

el descontento, de las tierras de Asia Menor.
El desastre militar excitó el h u m o r  re

volucionario que desde hacía tiempo se p r o 
pagaba en Grecia. U n a  insurrección militar, 

dirigida por Plastiras y Gonatas, expulsó del 

poder al partido de Constantino y G o u n a 

ris. El R ey Constantino tuvo que retirar
se de Grecia. Y  esta vez para siempre. U n  

tribunal militar, acremente revolucionario, 

condenó a muerte a Gounaris, Protopadakis 

y cuatro ministros más. La ejecución si
guió a la sentencia. El proceso revolucio
nario de Turquía se apresuró con estos a- 
contecimientos. M á s  tarde, murió el rev 

Constantino y la dinastía quedó sin cabeza. 

La posición del hijo de Constantino se tor
nó cada vez m á s  débil.

Presenciamos hoy el último episodio de 
la decadencia de la monarquía griega. El 

rey Jorge y su consorte han sido expulsa
dos de Grecia. En eil nuevo parlamento grie
go prevalece la tendencia a reemplazar la 
monarquía con la república. Grecia, pues, 
tendrá pronto una nueva carta constitucio
nal que será una carta republicana. Los ve

riizelistas, reforzados y reorganizados, lla

m a n  a Grecia a su viejo leader. Venizelos, 
•oportunista y redomado, colaborará en la 

organización republicana de Grecia. Pero el 

proceso revolucionario de Grecio no se de
tendrá ahí. La revolución no sólo fermenta 
en Grecia. Fermenta en toda Europa, fer

menta en todo el m u n d o .  Su manifestación, 
su intensidad, sus síntomas varían según los 
climas y las latitudes políticas. Pero una 
sola es su raíz, una sola en su esencia y 
u n a  sola es su historia.


